
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
EN ESPERA DE PRESBÍTERO 

 
SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ - B - 

 

19 de marzo  de 2021 

 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

ALREDEDOR DE TU MESA, 
VENIMOS A RECORDAR (bis) 

QUE TU PALABRA ES CAMINO, 
TU CUERPO FRATERNIDAD. (bis) 

 
1.- Hemos venido a tu mesa 

a renovar el misterio de tu amor. 
Con nuestras manos manchadas, 
arrepentidos buscamos tu perdón. 

 
 
 

I – RITO de ENTRADA 
 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 R/ Amén 
 

SALUDO 
Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar este día de fiesta. Alabemos juntos el 
nombre del Señor. 

 

 R/ Bendito seas por siempre, Señor. 
 
 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
  

 En este viernes, dentro del tiempo de cuaresma, nos reunimos como Iglesia orante,  
peregrina y apostólica para celebrar hoy la solemnidad de san José, esposo de la Virgen 
María. Contemplando la figura del Santo Patriarca caernos en la cuenta de cómo Dios nos 
habla y nos llama de muchas maneras, y siempre espera que aceptemos sus designios como lo 
mejor, aunque no los entendamos. El santo Esposo de la Virgen es para nosotros un modelo 
de fe y confianza en la voluntad de Dios. 
  
 Es también el “Día del Seminario”, tradicionalmente unido al Santo Patrono de la Iglesia, 
de las vocaciones y de los seminarios españoles. Hoy tenemos muy presentes a todos nuestros 
seminaristas que en este año se están formando para ser sacerdotes. 
 



 
ACTO PENITENCIAL 
  

 Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del 
Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pidamos la gracia de su 
perdón. 
 
Se hace una breve pausa en silencio 

- Tú, que eres siempre fiel a tus promesas: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
- Tú, que quisiste tener por padre en la tierra a san José: CRISTO, TEN 

PIEDAD. 
- Tu, que nos invitas constantemente a cumplir la voluntad del Padre: SEÑOR, 

TEN PIEDAD. 
 
Terminado, el moderador dice: 
  

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 
nos lleve a la vida eterna. 
 

GLORIA 
 
Todos juntos dicen: 
 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, te adoramos, 
te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso Señor, 
Hijo único, Jesucristo. 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 
Amén. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 
 Concédenos, Dios todopoderoso, que tu Iglesia conserve siempre y lleve a su 
plenitud los primeros misterios de la salvación humana que confiaste a la fiel 
custodia de san José. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 



 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 
 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 
 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan 
sentados. 
 

Canto de la antífona evangélica 
 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Mateo. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  
 

“Patris corde: con corazón de Padre y Hermano” 
 

 El papa Francisco ha convocado, per medio de la Carta Apostólica “Patris Corde” (Con 
corazón de Padre), el AÑO de SAN JOSÉ. El beato Pio IX, el 8 de diciembre de 1870 le 
declaraba patrono de la Iglesia, y ya se han cumplido 150 años. Desde ese día de diciembre 
de 2020 hasta diciembre de 2021 se esta celebrando el AÑO SANTO de SAN JOSÉ. La 
figura de san José nos ofrece un modelo de servidor de la Iglesia que imitar. Servidor fiel, le 
honramos como el esposo de la Virgen María y el padre de Jesús, como patrono de la Iglesia; 
y en él vemos un ejemplo para los sacerdotes. Muchas diócesis celebramos hoy y a lo largo 
de este fin de semana, el día del Seminario. 
  

 La muchas cualidades y valores de san José queremos verlas en los sacerdotes; por ello lo 
honramos como intercesor de las vocaciones sacerdotales. Necesitamos pedir más vocaciones 
para nuestra Iglesia. Sus muchas virtudes, sus valores, su presencia junto a María, su 
dedicación y su participación calladas en el plan salvador de Dios nos invitan a imitarlo. La 
mayoría de nosotros vivimos la fe siguiendo estas pautas de san José. Sigue siendo aliciente 
para nuestro comportamiento creyente. Como él queremos ser hombres y mujeres buenos, 
trabajadores, fieles siempre. Como él también atravesamos por dificultades y dudas de fe. Y 
como él seguimos cumpliendo con nuestro compromiso creyente. En las dudas, en las 
oscuridades, en las dificultades… queremos mantenernos en el camino, no abandonar, seguir 
fieles al Señor. 
  

 Cuanta gente cada día demuestra paciencia e infunde esperanza, cuidándose de no 
sembrar pánico sino corresponsabilidad, comunidad. Cuántos padres, madres, abuelos y 
abuelas, docentes muestran a nuestros niños, con gestos pequeños y cotidianos, cómo 
enfrentar y transitar una crisis readaptando rutinas, levantando miradas e impulsando la 
oración. Cuántas personas rezan, ofrecen e interceden por el bien de todos. 
  

 Todos podemos encontrar en san José –el hombre que pasa desapercibido, el hombre de 
la presencia diaria, discreta y oculta– un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de 
dificultad. San José nos recuerda que todos los que están aparentemente ocultos o en 
“segunda línea” tienen un protagonismo sin igual en la historia de la salvación. 
  

Felicitemos a nuestros sacerdotes. Felicitemos a nuestros seminaristas. 



Recemos por ellos. Valoremos su vocación como un don y regalo del amor de Dios hacia su 
Iglesia. Que san José nos ayude a ser servidores del Misterio. 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 
En este gran día, decimos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,  
padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  
 

Creo en el Espíritu Santo,  
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. 
Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 
 

 Oremos a Dios nuestro padre, que confió a san José la custodia de su Hijo, y 
pidámosle que por su intercesión escuche nuestras súplicas y las de toda la familia 
humana. 
 
! Por la Iglesia: para que llamada a anunciar la Buena Noticia a todos los hombres, sea fiel a 
este mandato y no decline nunca en esta su misión. Roguemos al Señor. 
! Por el Papa y los obispos, por los sacerdotes y diáconos, por los consagrados y 
consagradas: para que vivan con autenticidad su vocación al servicio de todos los hombres. 
Roguemos al Señor. 
! Por los que gobiernan la tierra: para que pongan el mayor interés en el servicio 
desinteresado por el bien común. Roguemos al Señor. 
! Por los que nos acercamos a la belleza y verdad de la Palabra de Dios: para que seamos 
capaces de descubrir cómo por esta Palabra acogida y vivida también podemos llegar a 
participar de la vida, vocación y misión a la que Jesús nos llama. Roguemos al Señor. 
! Por los seminaristas de nuestro seminario diocesano: para que vivan su vocación como un 
don de Dios que les capacita para ser testigos del amor de  elección que de Él han recibido y 
se preparen adecuadamente para ser buenos predicadores del Evangelio con palabras y obras. 
Roguemos al Señor. 



! Por los que sufren persecución a causa de la fe, por los enfermos y por todos los que sufren 
por cualquier causa: para que sean sostenidos por la gracia de Dios y ayudados por nuestra 
oración. Roguemos al Señor. 
 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

 Escucha, Padre, nuestras oraciones y no permitas que nunca nos apartemos 
de Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas necesidades de la 
Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 
 
 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el “purificado”; 
después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del Señor, lo pone sobre el 
altar y hace una genuflexión. 
 

Breve silencio de oración y adoración 
 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de rodillas se 
entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 
 
CANTO DE ADORACIÓN: 
 

Nos convidas, Señor, a tu mesa 
y eres nuestro manjar. 

Bajo el signo del pan y del vino, 
hoy tu cuerpo y sangre nos das. 

 
1.- Qué alegría hospedarte en nuestra tienda, 

recibirte en abrazo y comunión, 
y dejar que tu fuego nos encienda 

en hoguera de amor el corazón 
 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 
atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 
Daos fraternalmente la paz. 
 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra al pueblo 
diciendo: 
 
Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 
la cena del Señor. 
 
Y todos dicen: 
 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 
sanarme. 
 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo muestra a 
cada uno y dice: 



El Cuerpo de Cristo. 
 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue con la 
acción de gracias, estando todos sentados. 
 
ACCIÓN DE GRACIAS 
 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 
alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 
  Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 
Todos dicen: 
  Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 
hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 
producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 
elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 
Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 
de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 
penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 
Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 
 
ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

Defiende, Señor, con tu protección continua a tu familia, alegre por la 
solemnidad de san José, y, al saciarla con el alimento de este altar, conserva con 
bondad tus dones en ella. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 

IV- RITO de DESPEDIDA 
 

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y se anuncia 
cuando habrá celebración de la Eucaristía.  
 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
    R/ Amén. 
 



Luego se despide al pueblo: 
En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
   R/ Demos gracias a Dios. 
 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira.  
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